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 DOMINGO XVI DEL TIEMPO ENTRE AÑO | 19 DE JULIO DEL 2020 | AÑ0 45 | Nº 1959 

VIERNES 24 DE JULIO
Jr. 3, 14-17 | Sal. Jr 31 | Mt. 13, 18-23

LUNES 20 DE JULIO
Mi. 6, 1-4. 6-8 | Sal. 49 | Mt. 12, 38-42

MARTES 21 DE JULIO  
Mi. 7, 14-15. 18-20 | Sal. 84 | Mt. 12. 46-50

MIÉRCOLES 22 DE JULIO
Ct. 3, 1-4 o bien, 2 Co. 5, 14-17 | Sal. 62 | 
Jn. 20, 1-2. 11-18 

JUEVES 23 DE JULIO 
Jr. 2, 1-3. 7-8. 12-13 | Sal. 35 | Mt. 13, 10-17

SÁBADO 25 DE JULIO 
2 Co. 4, 7-15 | Sal. 125 | Mt. 20, 20-28

Con mucha frecuencia, con excesiva ligereza y 
precipitación, juzgamos a los otros por lo que 
fueron o hicieron en otro tiempo, sin tener en 
cuenta ni valorar lo que son y hacen ahora.
Descali�camos su presente por su pasado, negán-
doles el derecho a la vida y al futuro. Les ponemos 
una etiqueta y los ejecutamos simbólica y aun 
realmente.

Maleante, patochada, son las etiquetas más utiliza-
das por unos que, a su vez, son etiquetados por los 
otros de gente del ghetto.

Esta malsana manía de etiquetar al otro no es sino 
fruto de nuestros prejuicios, de la precipitación y, 
en de�nitiva, de la intolerancia.

Pues tan intolerante es el intolerante, como el que 
lo etiqueta de intolerante.
Poner etiquetas a la gente es encasillarla, encarce-
larla en la prisión de nuestros prejuicios, privarla de 
la libertad que tiene para cambiar y poder ser de 
otra manera. Es, en última instancia, liquidarla; pues 
en adelante no se cuenta con ella, ni se le escucha, 
ni se le tiene en cuenta.
La intransigencia conduce inexorablemente a la 
violencia, al terrorismo y al golpismo que nos 
envuelve. La situación es grave.
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ACTO PENITENCIAL

Al comenzar esta celebración es importante que ha-
gamos un acto de conciencia para que, arrepentidos 
de nuestras faltas, contemplemos el rostro radiante 
de Dios. Reconozcamos, pues, públicamente nues-
tros pecados e imploremos al Padre la gracia de su 
perdón.

(breve pausa)

-

Presidente: Dios Todopoderoso, tenga siempre mi-
sericordia de nosotros; perdone nuestros pecados y 
nos lleve a la Vida Eterna.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Sé propicio, Señor, con tus siervos y multiplica, 
bondadoso, sobre ellos los dones de tu gracia, para 
que, fervorosos en la fe, la esperanza y la caridad, 

mandatos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

 12, 13.  16-19
 

No hay más Dios que tú, Señor, que cuidas de todas 
las cosas. No hay nadie a quien tengas que rendirle 
cuentas de la justicia de tus sentencias. 
Tu poder es el fundamento de tu justicia, y por ser 
el Señor de todos, eres misericordioso con todos. 
Tú muestras tu fuerza a los que dudan de tu poder 
soberano y castigas a quienes, conociéndolo, te de-
safían. Siendo tú el dueño de la fuerza, juzgas con 
misericordia y nos gobiernas con delicadeza, por-
que tienes el poder y lo usas cuando quieres. 
Con todo esto has enseñado a tu pueblo que el justo 
debe ser humano, y has llenado a tus hijos de una 
dulce esperanza, ya que al pecador le das tiempo 
para que se arrepienta. 
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 85

Puesto que eres, Señor, bueno y clemente
 y todo amor con quien tu nombre invoca, 

escucha mi oración 
y a mi súplica da respuesta pronta. R. 

Señor, todos los pueblos 
vendrán para adorarte y darte gloria, 

pues sólo tú eres Dios, 
y tus obras, Señor, son portentosas. R. 

Dios entrañablemente compasivo, 
todo amor y lealtad, lento a la cólera, 

ten compasión de mí, 
pues clamo a ti, Señor, a toda hora. R.

Liturgia de la PalabraRitos Iniciales
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8, 26-27 

Hermanos: El Espíritu nos ayuda en nuestra debili-
dad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos 
conviene; pero el Espíritu mismo intercede por no-
sotros con gemidos que no pueden expresarse con 
palabras. Y Dios, que conoce profundamente los co-
razones, sabe lo que el Espíritu quiere decir, porque 
el Espíritu ruega conforme a la voluntad de Dios, por 
los que le pertenecen.
Palabra de Dios.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Mt 11, 25 

Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los misterios del Reino a la gente 

sencilla.
   

EVANGELIO

13, 24-43

En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la 
muchedumbre: “El Reino de los cielos se parece a 
un hombre que sembró buena semilla en su cam-
po; pero mientras los trabajadores dormían, llegó 
un enemigo del dueño, sembró cizaña entre el tri-
go y se marchó. Cuando crecieron las plantas y se 
empezaba a formar la espiga, apareció también la 
cizaña. 
Entonces los trabajadores fueron a decirle al amo: 
‘Señor, ¿qué no sembraste buena semilla en tu cam-
po? ¿De dónde, pues, salió esta cizaña?’ El amo les 
respondió: ‘De seguro lo hizo un enemigo mío’. Ellos 
le dijeron: ‘¿Quieres que vayamos a arrancarla?’ 
Pero él les contestó: ‘No. No sea que al arrancar la 
cizaña, arranquen también el trigo. Dejen que crez-
can juntos hasta el tiempo de la cosecha y, cuando 
llegue la cosecha, diré a los segadores: Arranquen 

primero la cizaña y átenla en gavillas para quemar-
la; y luego almacenen el trigo en mi granero’ “. 
Luego les propuso esta otra parábola: “El Reino de 
los cielos es semejante a la semilla de mostaza que 
un hombre siembre en un huerto.  Ciertamente es 
la más pequeña de todas las semillas, pero cuando 
crece, llega a ser más grande que las hortalizas y se 
convierte en un arbusto, de manera que los pájaros 
vienen y hacen su nido en las ramas”.
Les dijo también otra parábola: “El Reino de los cie-
los se parece a un poco de levadura que tomó una 
mujer y la mezcló con tres medidas de harina, y toda 
la masa acabó por fermentar”.
Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas 
con parábolas, y sin parábolas nada les decía, para 
que se cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi 
boca y les hablaré con parábolas; anunciaré lo que 
estaba oculto desde la creación del mundo.
Luego despidió a la multitud y se fue a su casa.  En-
tonces se le acercaron sus discípulos y le dijeron: 
“Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en 
el campo”.
Jesús les contestó: “El sembrador de la buena se-
milla es el Hijo del hombre, el campo es el mundo, 
la buena semilla son los ciudadanos del Reino, la 
cizaña son los partidarios del maligno, el enemigo 
que la siembra es el diablo, el tiempo de la cosecha 

Y así como recogen la cizaña y la queman en el fue-
-

bre enviará a sus ángeles para que arranquen de 
su Reino a todos los que inducen a otros al pecado 
y a todos los malvados, y los arrojen en el horno 
encendido.  Allí será el llanto y la desesperación.  
Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino 
de su Padre.  El que tenga oídos, que oiga”.
Palabra del Señor.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cie-
lo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:  
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma na-
turaleza del Padre, por quien todo fue hecho:
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que por nosotros, los hombres, y por nuestra sal-
vación bajó del cielo,  y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 

Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 

el perdón de los pecados.  Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro.  Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente: 
Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, y 
pidámosle que escuche al pueblo redimido por la 
sangre de Jesucristo.

† Por la Iglesia, por nuestro Santo Padre el papa 
Francisco, los obispos, presbíteros y diáconos, para 
que la fuerza transformadora de la Palabra de Dios 
les haga fermentar, convirtiéndola en sabroso pan. 
Roguemos al Señor.

R. Te rogamos, óyenos.

† Por el mundo y sus gobernantes, por nuestra na-
ción y sus magistrados; por la justicia, la libertad y la 
paz de los pueblos. Roguemos al Señor.

† Por los que viven lejos de sus casas, por los que 
no tienen trabajo ni hogar, por cuantos padecen in-
justicia o hambre en el mundo. Roguemos al Señor.

† Por todos los niños de Panamá que hoy celebran 
su día, para que guiados por el buen ejemplo y edu-
cación de sus padres puedan vivir y crecer experi-
mentando el amor que los conduzcan a ser buenos 
cristianos y honrados ciudadanos. Roguemos al 
Señor.

† Por todos los que nos reunimos en esta celebra-
ción eucarística de manera presencial y también los 
que se unen a través de las plataformas digitales; 
para que, podamos sentir la presencia del Señor 
que nos ha dicho que estará con nosotros siempre 

Presidente: 
Dios Todopoderoso, mira propicio a tu pueblo, y a quie-
nes has llamado a los premios eternos, no les niegues en 
la tierra tu ayuda y tu consuelo. Por Jesucristo nuestro 
Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios nuestro, que con la perfección de un único 
-

cios de la antigua ley, recibe las ofrendas de tus 

de Abel, para que aquello que cada uno te ofrece 
en honor de tu gloria, sea de provecho para la 
salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. 

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamen-
te en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya 
que te dignaste alimentarlo con los misterios ce-
lestiales, hazlo pasar de su antigua condición de 
pecado a una vida nueva. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

BENDICIÓN FINAL
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